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A C T O P R Í M E R O 
E n la pensión «pour jcunos filies» de Ja señorita Blanchot. Un «Juali», separado del 
jardín por una gran puorta vidriera, al fondo. Puerta pequeña a ladorííclia y escalera 
a l a izquierda, en primer término, que conuiidca con ¡aa habitaciones interiores Ea 
por la tarde; hay sol en el jardín y cantan las niña?. L a cbso do coitura lia concluido. 
Laura Qué versos más bonito?, ;,ch?... Convidan a soñar . , Como que 
son de Mu8set,hija, n á d a m e n o s . i 
Emma Lo que yo me pregunto es quién to los habrá dado; porque lo 
que es aquí... i 
Laura Mucho tendrían que vigilar para quo a mí me faltaran versos; 
ea lo mismo quo si la directora se empeñara en vigilarme para 
que no respirara .. Me los ha copiado un alumno del señor Viel.. . 
Fernando. 
E m m a Y te los dió en el últ imo bailo. 
Laura Sí. ¡Mira que llamar bailes a unas reuniónos tan sosas..., y coa 
»iTifia Tmnifriftfthfva 1;l H í n gnUctfl MP,! fl] n c ¡ , t 
É m m a Í''-CP, ¿que quenas? 
Lnura ¿Por qnó no bailó Eduarao, 01 rnanuo de 'Targnrita? 
Ertima o no se ha visto nunca, tíi Eduardo fuera alumno del yeiio 
Viel .. -
Laura Y * ; pava nosotras no hny más hombres que los alumnos fie ese 
señor tan ridículo. ¡He crispa los nervioa tanta hipocresía! ¿No 
dicen qae como a hija de miUouarios nos dnn una educación 
especia!, un poco mundana? Pues que nos lleven a bailes. 
Emma Eres atroz do exagerada... Calla, que allí viene Pedro, el jardi-
nero 
Laura Pedro es de los míos . ¡Qu6 bueno os el pobre! Está tan viejo quo 
ya parece un niño. Es lo que más quiero de la pens ión . 
E m m a ¿Más que a mi? 
Laura He dicho de h-mbres. 
E m m a ¡Pero si es el único! , 
Laura (3io oirls; yendo hacia la puerta del fondo por donde entra Pe-
dro). Aquí lo tenemos... Pedro, pase usted. 
Pedro l íuenas tardes, señoritas. Boa lab flores. 
Laura Son pocas flores, si ñor Pedro, 
Erama Yo creo que serán eufleirunes; unas poquilas hacen mejor. 
Laura Hija , tú eres la discreción y la media tinta en persona. ¿Esta» 
mos en Alayo? Pues flores, muchas flores.., Y lo dicho, señor Pe-
dro, estas son pocas No sea usted avaro 
Po!lro Ñ o es culpa mía, señorita Erama; la directora me dijo 
Lanra Yo soy la señorita Laura. Ahora resulta que no me conoce. 
Pedro Como ya veo tan poco y como todas ustedes me parecen iguales 
de hermosíS. . . y perdonen las señoritas . 
Laura ¡Y qué hemos de perdonar!... p-i usted que es el único hombre 
de la casa no nos celebra!... m 
Emma ¡Laura, hija! 
Laura a>. la veñtod . (A Pedio). Pero oiga usted, señor javdinero;-a 
las mujeres, on caso deque no se distinga de colores—; pues 
sepa usted que yo soy morena y que Emma es rubia como el 
oro —se la» conoce, se las siente por la voz.. 
E m m a ¡Q e exigente eres! ¡Quó ha de f-entirnos Pedro! 
Pedro Yo lo qae hago es tomarlas a todas por alondras y ruiseñores . . . 
¡CuAnto agradezco a la señora directora que rae haya-empleado 
aqud ' . ~ 
Laura ¿Kstá usted muy contento en la pensión? 
Sedro Ñ o pudo Bofiar mejor empleo pura mi vejez. (Emma y Laura 
han comenzado a ordenar Isa flores sobre la mesa). 
Laura ¿Gnáutos anos tieno usted, Pedro?... No vaya a quitarse edad, 
como hacen algunas.., y yo misma. 
Pedro (Sonrientt ). Ochenta, señorita.. . A esa edad ya no vale la pena de 
quitarse años; siempre quedarían machas. 
Laura jOctíenta! Pues represont i usted todo io más eesenta... 
E m m a ¿Y no sufre usted del reuma? ¿No se acatarra usted en él jardín; 
Pedro Cuando se ha sido guía en los Alpes durante cincuenta íiños y 
se ha estado a punto muchas veces de morir en la nieve, la fres-
cura y la humedad del jardín son como caricias. 
Laura ¡Cincuenta años de guía en los Alpes! ¡Hay que ver! ¡Cuánto» 
espectáculos bellos y cuánta» tragedias habrán vistoasos ojos 
que ahora no distinguen unt. rubia de una morena! 
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(iünfálioa). ¿Y eso corazóii? ¡Las veces que habrá cesado do la-
tir por un instaste, señor Pedro, cuando se ha tenido la vida de 
usted llena de grandezas, de emociones; cuando se ha vivido en 
las cumbres de las ni< ves porpeluas y... 
(Interrumpiéndola) . Eres irerneuda, Laura. . . Si no te atajo t;im-
biáu tú Dégas a la cumbre de la elocuencia y atraes con tus gri-
tos a la directora. 
¡Que venga! Aquí quisiera verla yo para decirle; «¿^ómo so le 
ha ocurrido a usted traer a este hóroc, a este oso blanco, 8 cui-
dar de sus manzanos y a sacudir ios puigonos da sus rosales?» 
Señorita... ¿Qué quería usted quo hiciera yo a mi edad? 
Claro. 
¡Qué sé yo! Morir en su p u e s t q u o ese polo blanco y esa-; b ir-
bas blancas no tuvieran una mortaja de tierra sino de nieve... 
Loca... loca 
Equilibrada, sensata, burguesa... 
¡Qué gracia tieno la señorita Laura! Se parece a uin señorita 
Italia na.... 
Sí, venga la anécdota... Yo también soy de Italia, señor Pedro; 
he nacido en Milán... Mi padrees Maitini, el célebre pianista.-
¿Qué le cuentas a Pedro? ¿Qué pu de óí Bab>.r?... 
]So gano para sermones tuyos, hija .. (A Pedro). Bueno, ¿qué le 
pasó a osa señorita italiana? 
A osa señorita la acompañé yo al Mont Blanc con dos caballeros 
y dos señoras más .. E r a como usted; tei ía una voz dé pájaro 
Siempre que la oigo a usted me acuerdo de ella .. Tenía el pelo 
negro, los ojos negros y la boca... ¿Ven ustedes esas rosas ro-
jas? Pues así. 
Cómo retrata, ¿oh? 
L a señorita italiar-a habloba con uno de los caballeros que !o 
ofrecía el brazo para ayudarla en los momeiiios peligrosos. 
Pero había otra de as señoritas que cada vez que veía eso se 
ponía pátida y mirnba a la del pelo negro de un modo. . Yo 
tenía entonces cuarenta años y entendía de eso... Además, oí 
ciertas palabras . L a señeri ta de los ojos ne. ros estaba ena-
morada del caballero que... Vean si viene la directora. 
No. 
No. 
S L ' a usted. 
¡El caballero era VA marido do la-señora pálida! 
¡Ah! 
¡Qué interesante! ¿Y qué ocurrió? • 
Ocurrió, señoritas, sigo terrible, E n un paso difícil . , . Pero yo 
no sé si debo contarles estas cosas, 
(Apasionada). Sí, Sí. Concluya usted. 
'1 iene razón Podro. 
No lo haga cas )¡ siga, siga... 
Se dijo que en un" paso difícil la señora pálida había perdido 
pie y fué a caer para siempre al precipicio. 
¡Oh! 
No perdió pié , que yo bien la vi.;. L a señorita de los ojos n9« 
negros la habia empujado... 
¡Un crimen, Oíos mió! 
'Un crimen por amor! eso es terrible y... hermoso, Emma. 
a 
. t ímma ¡Laura, 
Pecho Yo bion la vi que fué despacito, por detrás, a traición, y... aúa 
me parece oír el grito de la otra y ver sus brazos abiertos al 
cner. 
E m m a ¿Y usted qué hizo? Porque fuó un asesinato indigno. 
Pedro Yo,.. 
Laura ¡Qué sabemos si fué un asesinato indigno! S ., . ^ a por medio 
el amor... 
E m m a ¡Laura! Eres capaz de pensar que la italiana hizo bien! 
L a u r a Yo no digo tanto... digo que sin estar enamorado no pueden 
juzgarse las cosas del amor... 
Laura (Arreglando nerviosamente las flores sobro la mesaj. No si yo 
no he querido decir,.. 
E m m a Pero usted, señor Pedro, ante ese crimen, ¿qué hizo? 
Laura ¿Denunció usted a los cuipables, seiíor Pedro? 
Pedro Yo, señoritas verán ustedes... (La Directora ha aparecido en el 
rellano de la escalerilla y desde allí interrumpe la conversación) . 
Directo Ah, no; eso si que no... ¡El señor Pedro de palique con las 
alumnas! No es posible. , 
Pedro Señora, fué que,.. . 
Directo Volviéndome a Laura más loca con sus historias de los Alpss, 
que son pura farsa,,. Jardinero, a su jardin.. . Sin replicar. ( E l 
señor Pedro sale lentamente por el for.do)» 
Laura ¡Pobre señor Pedro! 
Directo Si no fuera tan viejecito y tan respetuoso lo ponía en la calle. 
Sois vosotras las que le tiráis de ia lengua... No ha sido tal guía 
en los Alpes, sino zapatero de viejo toda su vida... ya véis que 
diferencia.. Qué, ¿no decís nada? ( 
E m m a ¿Qué quiere usted que digamos? Nos da pena que usted lo baya 
, reñido por nosotras. 
Directo Tenéis cara de misterio... Y a se sabe; las parejitas dan estos 
resultados. 
Emma No hacemos nada malo. 
Directo Sí, ya lo sé; pero no quiero secrotitos ni versos.,, (Cogiendo el 
papel del bolsillo de Laura, en donde lo ha descubierto un mo-
mento antes.) Os conozco, 
Laura S e ñ o r a , . 
Directo (Después de pasar la vista por el papel), ¡Te Alfredo do Jslussetl 
L o único que nos faitaba. . Primero, una novela d'Annun/io, y 
ahora esto... (rompo el papel yyso guarda los pedacitos). ¿Quién 
te los ha dado? Es letra de hombre, de un alumno de la (Jhate-
laine... Y a hablaré yo con el señor Vicl; y si se repite la broma, 
se acabaron los bailes y las. excursiones a la montaña. 
L a u r a No, so no; yo le proraeto,a usted... 
Directo (Más grave). S i no hubiera muchachas tan locuelas como tú, 
en ningún pensionado suizo entrarían versos de Musset,., Me 
obl igarás a escribir a tu padre; ya tienes más que edad para 
ser seria y para dejar la pens ión . 
E m m a Laura le ha prometido enmendarse, señora. 
Directo Bi^n, (Yendo hacia la puerta de la derecha). No os dejo solas; 
no quiero parejitas. Ah )ra vendrán las otras y os ayudarán a 
concluir la mera. (Sale por la derecha). 
ILaura ¡Qué ganas tengo de irme de aqu£# Emma! 
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L a u r a 
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L a u r a 
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Amelia 
L a señora no tiene razón nunca; para mí al menos,.. Y a no soy 
una niña, y sasiio con verme Ubre, con leer lo quo mo parezca, 
•con comor lo que se me antoje. Estoy de lecturas morales hasi» 
aquí, y de pan frito con queso... ¡Qué asco! 
Cállale, que vienen las otras. 
Cállate, siempre cállate; como si hablar sinceramente fuera un» 
falta. Se ídioga una sqní de bipoercsfó.. . Dame esas violetas* 
Toma.. . Só formal, (futran todas). 
¡Pero si ya bebéis puesto hLsta IFS flores! 
L a señora dijo quo nos necesitábais . 
L a señora os mandil de espías. 
L a directora es incapaz de ofendernos. 
Tú sabes cómo es Laura. 
No riñai?. 
Por mi parta... Pero lo cierto es que la señora os msmló po-"qu» 
no se qué cosas terribles su pone que Emma y yo bablamos. 
Figuraos... 
Siempre ba dicho que no le gustan las amigas íntimas. 
A la señora no le gusta nada que estó bien. 
Y a está lista la mesa; ¿qué hora es? * • 
Las cinco. 
Pues Margarita y su marido ya podían ser más puntúale» 
¿Te urgenV 
Lo digo por el te, que me gusta a las cinco en punto. 
Y a , y con muchas pastas. 
Me gusta a las cinco, porque soy partidaria del orden. L o loma 
remos a las seis, y nos sentaremos a cenar en plena d iges t ió» 
ya lo veréis 
¡Qué atrocidad! Pareces una vieja. 
Pues sólo tengo diez y ocho años; algunos menos que tú 
No me ofendo. Debe ser sin duda por mi edad, por lo que m* 
encuentro tan mal en esta cárcel. 
¿No le llama cárcel a la pensión? 
Cosas suyas. 
Pues... muy bien dicho. 
¡Tú! 
(Ya distraída y mirando al reloj). No, la verdad es quo Margari-
ta y Eduardo... 
E l señor de Villegas, debías decir. 
O el marido de Margarita. 
Yo le llamo por su nombre, porque no soy hipócrita como vos 
otras. 
Me gusta. 
Hay quo de jarla. 
Y porque un hombre joven y guapo.,. 
Eso no se puede decir. 
¿Por qué no? ¡Qué pudorosas sois las yankees!... 
Laura, hoy estás rematada (Suena el reloj). 
L a s cinco y cuarto. Tranquilízate, Amelia, tomarás el tea Tas 
cinco y media. (Burlándose). E l Excmo. 8r. de Villegas y su ex-
colentísima señora esposa no pueden tardar. Y ya que a tu e Jad 
te permites tener es tómago, un retraso tan pequeño no te 16 
echará a perder... Mira, puedes irte consolando con pan tostado. 
Tú no tienes bstómago, ¿verdad? 
Sofía 
Laura 

































Quiá, hija. ¡Qué he do tener yo esas cosas! A nuestros años no SG 
tiene es tómago todavía 
¿Y quó Me tiene entonces? ^ 
So tiene corajsóo. 
¡Q é oce rr» nei;i! 
¡ uúnto ingerdii! 
; viuy bie;.! ¡Bravo! 
¡Tú! 
'tiay que reir-e contigo. 
SÍ , roui^, m í o s . Yo me entiendo. 
Cuidado, que viene la directora. « 







Yo no htiííi; i!; 
ir al iardí»? 
Dfscoi», rehel 
E l l a tu i ama c 
(Siempre :\ La 
• me insubordii 





loca ¿Por qu6 huyes? 
la incite, ¿¡-.s que ya no se pueda 
íudli 
Si yo hé supiese que eres toda cor izón... 
•cía •• ntos. 
i). Pero ese tonito no me guste; no quiero que 
•\ ias deth-ís. No, no protestes. . 3,No te ibas al 
en. Ahora te io mando, te lo s plico yo... 
Clara 
Ko, señora; poro eomo L a ara es así... 
¿Qué p • o ? ¿Qafi dijo? 
N<> fué nada. 
Tú la 'leíii'u 'es, ya lo sé . . . LV Clara). ¿Quieras decirme la ver-
dad? No f>8 una iimuneia lo que te pido, sino un dato. Toda» 
quíu emos a Laurel tanto vosotras como yo. 
íDuio tiente") Sí, 
( ídem). Sí. (Casi s imultáneamente) . 
Clnro. 
Mucho. 
Oh, sí sí. 
Y es necesario que todas nos ayudemos. Ya sabéis que os trato 
como a p rsonaa mayores. 
* í, señora 
Y que deseo ,que tengáis conílanífl en mí. Cuando entrasteis 
en la pensión, yo era vuestra tttadréeíía;ahora que o s t á i s p n xi-
nr 3 ¡i abnndonnr.ne, quiero ser vuestra axnigíi, una amiga res* 
p uable, esti's canas son m- privilegio, y, como amiga, os pido 
antecedeirtoR acerca de Laura, de KUS ideas, da sus lecturas, 
de... ¿cómo diré yo?... do sus cosas. El la es un poco extravagante. 
Muy extravagante. 
No, tampoco me gusta esa ojerfód que le tienes. Laura es un po-
quito jostra vacante pero tú no dejas de ser un poquito dn todo 
lo contrario Do tu sensatez y frialdad necesitaría al^o olla, pero 
vamos, que un poco de la travesura, de la gracia, del brío de 
Laura , no te vendrían a ti del todo mal-
No los quiero, señora. 
© i r c c t o 
E m m a 
Directo 
Clara 
E m m a 
Clara 
E v a 
Julia 
Directo 
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Seria m m u que lo quisieras; son aones de Dios y no se compran 
E i , quedamos en que Laura es así y en que está muy bi^n c< n 
firmada: k fibecita loe-» . Pues bien; yo os ruego, yo os pido que 
DO seáis cómpl ices de Laura en sus locuras Contradeciría en 
sus ideas novelescas; aconsejadle ealm*, prudencia No hablcií 
ton ella del porvenir, de proyectos de boda, de nada que iu p a » 
dn exalta-; Laura es un corazón deseoso de inflamarse. 
Sí , BPO es. 
Tú fres su aliada; si sabe algo de esta conversación será por tt 
Puos lo S!!b',á 
Pues no lo sabrá. No soy yo la que tengo osa costumbre; reouúr 
dalo bien. 
, Y a . 
¡Muy bien dicho! 
¡Tú! 
¡Niñas!... 
Yo soy la primera en pensar lo mismo que la señora. ¡De cuán-
tas locuras no disuado a Laura! 
Y a pareció aquello. 
Me asustas. ¿A qué locuras te refieres? 
Oh, nada, nada. 
No, habla; es ta deber. Sería muy doloroso para todas que L a u -
ra diera quó decir. Díme si debo escribir a su padre Si no fu* 
ra atendiendo a que Laura no tiene madre y a que el señor Mar-
tini, por su profes ión, anda siempre viaj uid », ríe ho'.el cu hotel, 
Laura no estaría ya con nosotrxs Poro si no es juiciosa... 
Si es que me he expl eado mal, seño a... sólo son, ¿cótno dirí» 
yo? locuras de p'-nsamiento. escribir su vida... ¡qué sé yo! 
Mandar ú jardinero cada dos días a comprar éi^r. 
No es a^í; no 10 crea Uríed... Es que la pobro no podía dormid 
con la neuralgia. 
No es verdad. 
Pues sí . 
¿Y el paquete de ci^arrillosV 
Una broma. G o m ó l a queréis tan ma! . , 
Y o .. 
¡Silencio! Yo arreglaré esas menudencias. Hay que cor egirg 
cada una según su carácter. Laura es demasiado vibrante y poi 
eso exige ro? s cuidado. Pero no me gusta ver en vo.-o¡ras el de-
seo fie lijarse únicamente en sus defectos Nadie • s perfecto... Y 
al íln su- faltas son de esas que coa buena direcc óa se couvier* 
ten en cualidades .. . • 
¿Son y.i las cinco y media? 
Cabi. Margarita y el sefiór Villegas van a venir. No necesito re-
cometidaros discreción. Quiero que os fami l iar icé is con la vid» 
de sociedad. Los conciertos, bailes y ve adaá que aquí se oi'ga* 
nizan no tienen otro propósito. 
Hace mucho que no vamos a n ingún concierto. 
Yo profiero la ópera Manon. 
Yo, Carmen. . E i toreador. 
¡Tú! 
Y yo la montaña... ¿Verdad que iremos pronto al Saléve? 
Tú también eres una soñadora a tu modo. 








































ü u e n o . Si no quieres admitir un poco de poosia en ios depor-
tes... Estamos esperando una puesta de sol que lo merezca. Iré 
mos en el funicular basta Htrerabiéres, y después a pie. 
¡B avo! 
Merendaremos en el hotel de la señora Martín, ¿no? 
¿Y quienes vendrán con nosotras, señora? 
Los alumnos del señor Viel, Pedro el jardinero y Margariií y | 
ninrido! seguramente. (Suena una campana). Oyes, Ma i l i , 
acércate a la verja a ver si son ellos. 
Si , trenen que sor. 
Vamos contigo. (Matilde, E v a y Julia salen por el fondo). 
¡Qué feliz debe sor Margarita!' 
Lo parece, por lo menos. 
Y lo es... Ha realizado sus sueños, como dice Laura.* 
Vosotras os casaréis también. . . Tú e?f cuanto salgas de la pen 
sióO;. Clara, 
Pero como sólo conoce a su novio por retrato... 
Mi matrimonio es cosa do mis padres. 
Sea como seo, que por todas partes puede llegarse a la dicha, lo 
que deseo es que todjs podáis darme la prueba de cariño que 
me ha dado Margarita, viniendo a pasar a Ginebra parte de st 
iuna áe miel. 
Yo le prometo que haré lo mismo. 
Y yo. ¡Qué encanto ver a Margarita por las tardes entro nosotrf 
con su delantal, con su labor, en su sitio de antes... como si no 
so hubiera casado! 
ris que parece mentira. 
/Yo no podré venir probablemente... Mi prometido quiere que 
' ¡'agamos el virijo de notlos al Polo Sur. 
Y si yo me caso no será para recordar el colegio y jugar como 
Margarita a que no se ha casado. Cada cosa en su punto. 
(Avanzando hacia el jardín). Ya vienen. -
¡Al í lu! Voy por el té. ¡Creí que no venían nunca! 
Hijas, qué tiempo más hermoso. Vengo sudando. (Entrando) 
Pues no te quites en seguida el abrigo. 
¿Y quó tal va, señoritas? 
Muy bien. 
Y a ve usted,. ¿Y ustedes? 
Cada día más contentos de la vecindad. 
Gracias. Es usted muy amable 
¿Y Laura? 
Kn el jardín. 
¡Qué ingrata! Nos ha visto ontrár y no viene. 
(A la Directora). ¿Voy a llamarla? 
Naturalmente. Ve. Sentémonos. Amelia va a ofreoornos el té. 
Así tardará raíis en tomarlo ella misma, la pobre. 
Sofía, ¿qué es eso? 
Déjela usted, señora; no me hacen efecto sus ironías, 
Pero ¿seguís así? 
Son bromas... 
Sí, aqjií bromeamos tan a menudo... 
Señor Villegas, no hay modo de impedir que estas senorltaB des-
cubra n un poco de su carácter. Sofía es burlona. Amelia impa-
«núuxtó ClAía inftiixiblo L a u r a . 
¡tfí&it el tó en Espñña? 
juicinal. So tunia con 
i.aura ¿Quiere usted que; tarde un poco en entrar par,; ano pueda decir 
sin reparo el calificativo que me perleneceV 
Marga Entra, mujer. 
Laura Hola, h i j a . . Buenns lardes, seüor de Villegas. 
Eduardo Buenas tardes, 
ñíarga Sifuitate aquí. 
Amelia S e ñ o r a . , Inargarlta.., Seüor Villegas.., 
Eduardo Muchas gracias 
d ; i ra A mí menos cardado. 
Sofía Aquí tienes agua. 
Laura Hace calor. Yo hubiera preferido un helado. 
Eduardo Se puede mandar a buscar.-^Verdad, señor;-.? 
Directo No haga usted caso; en cuanto estuviera aquí ol helado, L a u r 
proferiría el lé. Prefiere siempre lo que no l ícnc. 
Laura ¿No lo decía yoV Como a la scño ia no le bastaba un adjeUvf 
para retratarme, ha einp cado una dí f ln ic ión. Y a me conoce na 
tod,, señor Villegas. 
Diroc Calia. . . ¿Tomáis té en España, Margarita? 
Ptarg Sí, no he perdido la costumbre. Ya hay muchas casas done 
las cinco se sirve habitualmciite; y algunas duode hay que 
dirlo hasta en francés, 
Eduard E s que a Margarita le gusta lucir lo. aprendido; poro si so piu-
en español. . . 
Marg También lo sirven, cbiif • .>... 
Direc (Siempre duieiñeando.) 
Eduard Él té es allí una cosa n 
• ' diente, sin pan ni mame 
L a u r a Amelia no irá nunca a ESÍ i, , 
Direc Pchet... 
Eduard ¿Y a usted le gustaría ir a Etj - funiia? 
Laura bí. E n cuanto salga de la poh.-. . . rA ustedes están en Ma-* 
drid me enseñarán cuanto haya qwv sor y'me Hevarfin a una co 
rrida de toros con una maniilla que me prestará Margarita, y 
muchos claveles. 
Eduard Que yo tendré el gusto de • "-ecerle. 
Laura Y a me veo con mi man til., .locada así, y los claveles... 
Clara Estarás muy en carácter. 
E m m a Pues estará muy bien. 
Eduard Yo no só si puede decirse que estará usted oacantadora. (Una 
corta pausa.) 
Direc ¿Están ustedes contentos en su casita? 
Marg ¡Qué buena ha sido usted alquilándomela! E r a mi ideal. Nada 
- más que cruzar la calle y ya estoy aquí. 
Eduard Ayer, desde la ventana, las veía yo en la clase de laboree, 
Direc Por cierto que tiofía ha terminado ya su chaleco. 
Sofía No ha quedado sino meüiano. 
Marg ¿Y el camino de mesa de Amelia? 
Amelia Pues lio se acaba nunca. 
E m m a Tiene más estsciones que el funicular. 
Marg ¿Y tú, no haces nada, Laura? 
Laura Y a sabes que mi fue^  íe no es el bordado. Te pintaré a'go b d>ro 
seda o terciopelo. Con el pincel se improvisa, salen cosas ., Y si 
cae una mancha se la convierte en una rama o en una flor... 
Ciara Con la aguja hay que tener más cuidado, más paciencia... 
Amelia No hay nnda romo un bordado bien hecho. 
Laura l^ieu bocho, sí, pero comprado hecho. Yo me gastaría una Tortu-
na en encaj«s. Cluny, Venocia, Valencienncs, Malta, Malinas. 
¡Me h.-u ía unas batas, unas salidas de teatro! 
Dírec ¡Laura! 
Laura ¿lis que la^ salidas de teatro son peores que la funda do alrcoha' 
das o que ios pañuelos? 
Di reo (Levantándose ) Paremos una vuelta por el jardín. 
Eduard No hace nad,. de frío. 
Ldrec Las menores juegan todavía. Pueden ustedes ir a recoger ol re 
baño Y o . . . 
Mai'g Eso es 
Eduard ¿Y no hay ovejitos descarriódas? 
Uirec No, señor Todas son buenas y obedientes (Mirando a Laura) 
Sí, alguna, a primera vista, parece un poco rebelde .. Pueden ir 
yo los alcanzo en seguida. 
éíarg iQué gusto ver a las pequeñas! ¿Cuántas somos ahora entro 
tudas? 
Amelia ¿Somos? Querrás decir sois. 
Direc iXmeiin, te ruego que no puntualices de es© modo. Margarita si-
gue sien io nuestra. ¿Verdad que usted lo permi te , s eñor V i -
llegas? 
Eduard Al contrario. Son cosas compaiiblos 
Lunra Pues contigo f-omos quince las ovejitas. Pero sólo catorce duer-
men en el aprisco. 
Clara ¡Scboking! 
Amelia Si oso no es puntualizar... 
{• ofía ¿Vienes, Margarita? 
M tilde Vamos, 
I i; oc Me veo obligada a reprenderte. 
Laura ¿Qnc he hecho do malo? 
IMI-CC Hay ciertas exi>res¡ones impropias do una señorita. 
Laura ¡Mi!... ¿i'or lo del apri-co? 
Direc Noiíno ha parecido corrocío. 
L ura Poro, señora, ¿es que Margarita pnsa todas las noches en sv 
cuarto de i co o.uio? 
Direc L« pros unta pitra ya do los l ímites. . . No, vernos... E s demasiado. 
¿Quó habrá dicho el señor Villegas? ¿Qué pensará de esta casa, 
de ti? 
L'Mira Nada... No piensa más que en Margarita. 
Di reo Parece que re propusiste escandalizarle. 
Lnura ¿K* que se asu^w por tan poco? 
Direc L o de ov. jitas descarriadas iba por ti. Ahí tienes la prueba de 
su •censura 
Latirá Pión. No volveré a hablar una palabra. 
Direc Casi serí m«*jor. jAh,KÍ conocieras los términos medios! Reco-
ge esas flores para que ^irvan para mañana y ve después al jar-
dín, y mucho cuidado. Yo tengo que arreglar un pequeño con-
flicto en la vocma. 
Laura Descnifie usted fLa Directora sube !a oscfilorita y desaparece 
*por la puerta.) ¡ ah! ¡Ah, qué bien!... ¡Tabaco de Egipto! 
Eduard L a u r n , u t^ d pnroone... 
Laura (Sobresaltada, ocultando el cigarro.) ¡Hum!... 
Eduard Usted perdone... He olvidado mi petaca. L a saqué antes maqni 
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nalmente, po'o comprendí que no debía fumar par si ¡os moloo-
tfibá fl humo . y so conoce qu^en lugar de voiverla al bo l s iü* 
fu y la dejó caer }. Aquí está ¿Qné tieuo usied? 
"Nado. No es nada. 
(iviendo) l'oro... ¡v.;ómp salo elimino! .. ¿Quiere usled otro? 
Ño, vea usied. 
(.-.n canlarada^. Entonpes .. ¿Enciendo yo también? 
(Ofn cirndolo lunibroj. ¿Por qué no? ¡Tendría u.sted unas ganM 
d- f i i iní ir! 
L n a t o ' i u r a . Yo por usted, por Rimna, por la/mi sin a señorita 
Blaiichet, me hubiera atrevido; pero c-s'x yankee ... ¿Cómo se 
lIlUTlil? 
Olarii, priricrsn del celuloide. 
Pues la princesn y Amelia son dos mucliacbas que lieuón ¡* 
v inu i de a/ar;'riue 
Lo comprendo ton de 'o m;'is antipático. . . 
.¿Erau amigas de Margarii ? 
No. 
¿ uá! era su rnejor amifra? 
¿Quién de-er-irí;) usted que lo hubiera sido?.. ¿Emm«? 
¿i 'cr qué Emma? . 
Parece que jugamos a las preguntas... Es que Emma parece na^ 
cida para escuchar secretos 
Y Garganta, lo contaba los suyos. 
Oomo Rmma es tari b^ena y tan... Margarita sólo ie contaba al-
gunos, la mitad. 
Y los otro . . 
vAh, los otros me lo con'aban o mí. 
De modo ¿que usted era la conildeni:;> de los sceretps grave;:?... 
¿Y cuáloí eran? 
Ño sé ya... Tonterías de ustodes. 
Gracias. 
Sí, pero esas tonterías que... (De- súbito intranquila) Vuelva us-
ted al jardín en ¡-eguida . No vayan a sospechar... 
No, afortunadamente dij^ que se mo h»bfá olvidado el tabaco, 
y v'edro ¡es está contando una historia que escuchan todas em-
bobadas, liasti- Cbaa. 
No se fíe de esa... 
Pero dígame usted, L a u r a . . ¡Es tan interesante! ¿Cuáles eran 
esas tonterías, esos secret s? .. 
¡H di!... Las c rtas de usted. % 
Las que no decomisaba Mademovsello Blanchet. 
Como usted ora el prometido de Margarita, y la Directora con-
taba con el c o í i ^ n t b n i e n t o iic s s pud es .. 
Por eso nuiicn me he expl í a lo el decomiso... Además, la Di-
rect -ra interceptaba L.s cartas más inocentes, lo he visto uhoria 
revirando los papeles de Marg^riU. 
En primer lugar, ta <! ¡rectora no tiene do! corazó i una idea muy 
allá... ( laro que se flguta... pero tieue eUareTíta años y como 
so tera y protestante... Además, lee con mucha diflcuitad el idio-
ma de usted. 
Ent' neos,. 
Pues como le parecía que usted escribía demasiado, decomisaba 
uoa carta sí y otra no, 
11 
Eduardo (Riéndose). Y siempre interceptaba la que escribía Jos jueves., 
la más tonta. 
Laura Tiene gracia... ¿De modo que usted es tonto los jueves? 
Kduardo Puede... Los domingos que es cuando escribía la otra carta, soy 
más soñador. ¡Se abur ro-uno tanto los domingosl 
Laura Aquí en la pensión siempre es domingo. 
Eduardo ¿Tanto se aburre usted? 
Laura Ponga ustod; «Tantísimo». . . Así que me paso soñando la sema-
na entera. 
•Eduardo ¡Y quo usted dobo de tenor una imag inac ión! 
Laura ¡P.-cli!. . Mo llaman Cabccita loca. 
Eduardo ijeerá usted novelas. 
Laura Como no entran en la pens ión sino de contrabando, las invento, 
es m á s cómodo . 
Eduardo Y más bonito... Porque a usted no se le puedo ocurrir nada quo 
no sea bonito. 
jCanra ¿Usted qué sabe? 
Eduardo Basta verla. 
Laura • Margarita es encantadora. 
Eduardo También usted. 
Laura Pero nO tanto. No será usted capaz de decir que sí.., ¡También 
usted tiene una imaginac ión! . . . ¡Qué cosas escribía a Margarita! 
Eduardo ¡Ah! 
Laura E ' l a m o l a s traducía. Creía usted escribir para una y le íamos 
dos. 
Eduardo ¡Qué cartas más dichosns! 
Laura A veces yo me figuraba que eran só'o para mí... ¡Qué tonta! Y 
como no le conocía aúo, no había ningún mal en semejante h i -
pótesis . ¡Hay, hipótesis! qué mal suena.;. E r a un poco de ideal 
y de ensueü >... ¿l'or qué las cosas delicadas no h m de ser para 
todo el mundo?... S )y un poco extraña, ¿verdad? Todo lo que es, 
bello, lo que os dulce, lo que es grande, me parece mío. Me h^go 
la i lus ión, y me lo apropio. ¿.Vie comprende usted? Veo, por 
ejemplo, una de esas puestas de sol admirables que hay en loa 
Alpes, y mis ojos abarcan de tal modo el paisaje y mi alma 
siente el crepúsculo con una ansiedad y una fuerza, que parece 
quo el sol KC* pone y quo el cielo se enciende para que l aura, 
Cabccita loca; yo sob, experimento algo: un placer, una melanco-
lía... ¡Huy, qué tonta, pero qué tonta me pongo! ¡Qué loca soy! 
£duarclo /Cautivado). ¿Loca?... E s usted un encanto... Si yo hubiera adi-
vinado que mis cartas-
Chira (Entra Clara por <ñ fondo, sisdlosamente). ¡ Ah!... 
Laura (Tirando el cigarrillo). ¡Clara! 
Eduardo Me ha costado trabajo encontrar mi petaca. Gracias a Laura-» 
QlaA Sí, ya veo; ya... (Mirando el cigarrillo que humea sobre la al-
fombra). 
I.nura Vamos, señor Villegas. 
Eduardo Cuando i.sted quiera. (Laura sale, seguida do Eduardo), 
Clara ' E s sencillamente vergonzoso. 
Diiecto ¿Qué haces? ¿Eres tú, Clara? 
Clara fcí, feñora. 
Directo ¿Qué hoy? ¿Qué tienes? 
Clara Señora, yo no sé si debo... 
Directo Qué trágica te pones, mujer... ¿Qué ocurre? 
Clara Laura.. . 
Directo £ o i s como el ratón y el gnio; no os podéis ver. 
Ciara J-ÍO que pasa os vergonzoso, señora. 
Directo A ver... Me asustas. 
Clara Laura estaba aquí, hablando a solas con el señor Villegas ¿ . ^ 
í'amando. 
Directo ¿Tú no sabes lo que te dices? ¿Fumando Laura? 
Clara (Mostrando el cigarrillo^. Mire usted, 
Directo E s grave, muy g\ ave. ¿Estás segura? 
Clara Los he sorprendido... E l señor Villegas sal ió del jardín dicícri-
do que había olvidado su petaca, y vino a q u í . . Y como pasaron 
diez minutos sin que volviera,-yo... sospeché, vine y .. 
Directo Hiciste mal 
Clara Y Laura oslaba hablando muy cerca del señor Villegas, y tenía 
un cigarro en la boca, ¡como un soldado! E s una vergüenza. 
Directo No es posible, tú no has visto bien, Clara. 
Clara Sí , señora, es la verdad; bien sabe usted que no sé mentir. E l se-
ñor Villegas dio el pretexto de la petaca para. . . 
Directo No, eso no. Lo que ins inúas es casi una calumnia, y quiero 
shorrarf.e la vergüenza de que la concluyas de decir. Mucho ojo, 
Clara. (Tranquií izándose do repente). Ah, ahora ^ue recuerdo, 
pues sí que es-verd;\d .. E l señ >r Villegas sacó la polaca cuando 
tomábrunos el té, y ante una l igerís ima sonrisa tní;5, se contuvo, 
y, me parece verlo, dejó a un tado la petaca en Ing ír do guar-
darla . , ¿Ves cómo lus ido demasiado do prisa, cómo has juzga-
do mal? No podía haber pretexto alguno. 
Clara Perá lo que usted quiera, señora. 
Directo T u empeño en denigrar a Laura me va pareciendo excesivo. 
Cualquiera diria que la envidias, 
Clara ¿Yo? 
Directo E l l a sería incapaz de h? blar de ti como tú hablas de ella. 
Clara No me importatín .. Lo único que yo sostengo es que hablaban 
muy juntos y que cunndo yo entré llevaban diez minutos largos. 
Directo Pongamos cinco ¿Y qué? E l s e ñ o r Villegas es un caballero y 
. Laura una señorita intachable.. Sois futuras irn jeres de socie-
dad, y ser mundana no es una falta sino un mérito. Menos gaz-
moñería , f iara . 
Clara Yo le repito a usted quo fumaba. No me crea si no quiere. 
Directo Supongo tu denunchi en cuarente: a, tuya es la culpa... Yo lo 
* averigua) é y si fuera cierto no dejaré de decir a Laura . . . . 
Clara Lo aseguro que... ' 
Directo ¡Calla!... Vuelven las niñas. . Yo pondré las cosas en su punto. 
Juana E a , orden... Bastante habéis enredado en el jardín. 
Luisa ' Ero ésta. 
Wagd F r a ella, señorita Juan? 
Marga Nosotros nos vamos. , ^ 
Laura (En voz baja) Dichosa tú. 
Eduardo E s la hora del estudio; estorbamos. 
Directo No, pero como las niñas han do repesar sus lecciones... (A la Se* 
ñorita Juana), Coiidu¿ca usted a las pequeñas . 
Juana Vamos, nenas. 
Marga (Acariciando a algunas mientras salen). Adiós , monísimas. . . Cui-
dado con mancharos los dedos de timo 
Eduardo Adiós, pequeñas . 
Juana 
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E m m a 
Laura 
E m m a 
U 
¡Niñas! 
iái os Magdalena. 
Eres tú, eres tú... 
V&mos, ¡silenciof 
Yo voy a ayduar a la señorita. Hasta mañana. 
Adiós. 
Buenas tardos. (Las niñas han salido). 
Pobres p qucñas Las espora la Geografía, el Ing lés , la Múfjica.., 
¡Loque estmliamos! 
'Lo que no aprendéis! 
(A Margarita;, Vamonos, tú.,, No sabe irse cuando vieno, se-
ño a. 
Entonces, adiós. 
H'ista la vista. Nuestra excurs ión al Salóve ea el iueyos, ¿no 
es e-o? 
fcjí, creo que sí... E l sol tiene la palabra^ 
Habrá sol, 
(Apaño a Laura). Te encuentro desanimada, Laura . ¿Qué te 
pasa? 
Me aburro. E l mejor día tomo el tren y... (Entra Emma por el 
fondo) 
Creíamos que os habíais ido ya. 
Nos vamos, señorita. Pero ames arrégLIbamos lo de la excursión 
al Sa)óve 
No deje usted de llevar su *Kodack». Haremos grupos. 
(A Laura). ¿Kscribes todavía tus HemoriasV 
L a señorita Juana me las sorprendió y me las hizo trizas. 
Empiézalas do nuevo. ¿Tienes usantes? 
Hoy sí. (Reetiflcáadose). Vamos, hoy se me ocurren algunaa 
cosías. 
Pues no seps tonta. (Viendo a los oíros que ya se despiden). 
Adiós . 
Adiós . 
Adiós , señoritas. 
Les acompaño hasta la roja... (A Laura y a Emma). Vosotras oo-
déis quedaros aquí. 
Laura , loca, ¿qué has hecho? 
Nula . 
Clara lo ha dicho. 
A l fin tendré que darle un golpe a esa asquerosa. 
Pareces un hombre. . un hombre loco. Mira que fumar delante 
del marido de Margarita. 
Y poco bien... ¡Tabaco de Egipto! 
¿Y lo confiesa*? Prepárate cuando venga !a Directora; verás 
c ó m o te besa para ver si hueles a tabaco. 
¿ Y a mí qué?.. . 
Y a sé que no te importa el regaño. Pero si te oasliga a no ir el 
jueves a la excursión.. . 
(Con repentino í n t rés). Ah, eso si quo no... Ebpera. (Acércase a 
Emma después de haber echado el aliento vanas vecoe contra 
una de las paredes). ¿Huelo a tabaco? 
¡Puf! Como un ingles. 
Pues verás. Corro en uu m o m e a t » » enjuagarme la boca. 







¿Pónde está Laura? 
Ahí la tiene usted. 
Ven, que te de un beso, mujer. 
Vuelvo en seguida, es só o un minuto. 
(Subiendo la escalera dntrás de Laura). Oye. oye... 
Sí, fcí,.- ¡Cómo no la pilles! (El telón cae ráii i í^monte). 
A C T O S E G U ^ D f 
E n el restaurant AA hoto' do la señora Martín, on lo alto do. ^«.1" •-- L i propietaria 
vigila ol servicio, o itrando y saliendo a m '.nudo por la prituera p^o, ,a do la izquier-
da, tras la cual so vo una eítaulería liona do botellas 
Directo (A la f eñorita Juana). Y a le decía yo que esas pequeñas no debie-
ron venir. 
Juana Como en ninguna de las excursiones se nos ha hecho lan tardo 
como hoy... 
Directo Luego se van a enfriar. 
Vie l Tendráa la culpa los muchachos, y eso que sólo he traído a los 
m á s fórmalos . 
Directo O las muchachas, vaya usted a s&ber 
Juana / q u í vienen ya. 
Clara Somos las primeras; ya lo decía yo. 
Directo ¿Y los otros? 
Fnrnando Nos dividimos en dos grupos por .. 
Clara Usted sabe cómo es Laura. Luego Emma 
gre en cuanto se le dice algo a Laura 
Directo Lien. Hojead periódicos mientras vienen. 
historia de siempre. 
Fernando Pido nn poco de abortad para-fumar un cigarro; fuera se hiela 
hüsía la lumbre. 
Clara Queda proclamada la libertad. (Las níñfls se desperezan). 
Jnnua Vosotras no tphéis nada qun ver con la libertad. Dormid. 
Directo sido un disparate el traerlas 
Juana Toiias las noches cuesta un triunfo dormirlas,y hoy... 
Ferúando Los niños son así 
Vie l 
;e pone como un 
(Al señor Viel), 
ti* 
L a 
(Atondiendo a la puerta del fondo). Parece que ya vienen. 
¿Quiénes son? 
«-ente quo Mega al Cuartel general: Emma, Sofía, Audrós.. . 
¿No vienen todas? 
Somos só'o nosotras, señora.. . ¡Hace un frío! 
Los demás deben venir det íís. 
Con tal de que no se retarden mucho .. La noche e^ echa encima. 
DIH sido una puesta del sol magníf ica. ¿l a han visto U6 edes? 
(A Pernando). Usted qi.e se ha pasado dando vivas toda la larde 
¿no propone otro t i va al sol? 
Fernando Veo que se burla usted. 
Ciar a No, no 
Fernando Ws que hay días que se levanta uno alegre sin saber por qué. 
Hoy, por ejemplo, yo hubiera querido dar un viva a todas las 
cosas, rfoy mer idional, sertoma... ¿Es que no se puede ser ineri* 
dional? 









"Viel En mis tiempo.? rolo se podía ser aquello que las señoritas per-
mitíau; óramo^ más galantes. 
Directo Ob, por Dios; Fernando, lo mismo qao todos su^ discípulos, es 
la galantería lúisma... (A los que acaban de llegar). ¿Guando so 
eepararou ustedes c'e iorf que faltan? 
.Fernando (Aparte a Andrés) ¡Me tiene ya cargado la yanqui! ^ 
Pero quería enseñarles no sé quá 
latí suyas. Y a estoy intrao* 
Matilde l iare mucho ralo; al salir. 
SoLa Iban demasiado üe prisa. 
. sitio.. 
Directo Ese Pedro siempre lia do hacer d 
quila. 
Viel Aun tenemos tiempo; queda lo menos media bora para el úl t imo 
f u n C d a ' . 
A n d r í s De at uí a la estación nos ponemos etfun momento. 
Matilde Hay ; uá buenos diez minutos, no crea. 
Ame.ia ( A t í o f í a y Matilde). Ya veréis cómo llegamos tardo; y despuél 
do la merienda ridicula que nos ban dado... 
Bofía Hija , deberías casarte con un maitre d'holel, . 
Directo ¿Qué hora es? 
Y i c l Aun tenom'os tiempo, señora. 
Juana Y a vienen, ya vienen.... 
Directo ¡Al fin! 
Vie l Yfi decía yo, señora, (Emma y Margarita, entran). 
Directo ¿Y los demás? 
E m m a ¿Cómo los demás? 
Marga ¿Es que no están aquí? 
Directo Laura, tu marido, el jardinero, 
Leonardo ¿Pero es que no han ven ido t1 
Vie l No bromear. ¿Dónde esián? 
¿ e o n a r d o S i no bromeamos,.. 
E m m a Nos dejaron atrás porque querían ver con el señor Pedro no so 
qué ventisquero 
Directo (A Margarita) No debiste... 
Marga Iban a un paso que era imposible seguirlos. 
Leonardo Como que ereiamos hallarlos ya do vuelta. 
Directo No debiste separarte de ellos, Margarita. 
Andrés Vendrán en seguida, señora. No hay peligro. 
Sra. Mar. (Desde el mostrador). Seguramente desde el mirador alto se íes 
verá. Voy a darles un grito con la bocina. 
Matilde Vaya, si. (Sale la señora Martín). 
V ie l No se intranquilice usted. 
Directo E s tarde y ya debía estar de vuelta. Es la últ ima que mo hact) 
. ' Pedro, ese viejo loco. 
Clara E l no tiene la cu'pa, señora; sí los que van con é l . . , 
Sofía No les va a haber pasa'do nada malo. 
Viol Cálmese. Sin duda las reverberaciones de la nieve les han boche 
creer que el día tardaba más en concluir. 
Leoaardo A nosotros también se nos hizo de nocho de pronto. 
V ie l Habrán ido algo más lejos que lo preciso, nada más. Aun nos 
quedan di z minutos largos. 
Fernando Sobra tiempo. 
Marga Eduardo es incacaa de haber cometido una imprudencia. 
E m m a Y Laura 
Ciara ¡Lo que os csaJ _ 
ie • » 
Directo No me pongas más nerviosa, tu. 
Andrés Le aseguro quo no hay el menor peligre 
Viol ¡Qué ha do haber! 
Directo tíí, si, pero.,. ¡lístoy con el alma en un hilo! Usted comprendo 
mi responsabilidad. Con sólo suponer... 
Ju ma No será nada, una falsa alarma, ya verá 
Amelia L o que es a cenar no llegamos. 
Matilde Estábamos todos tan alegres y tan buenos y ahora... 
Fernando Debemos seguirlo estando. Cuando lleguen nos vamos todos a 
roir de esta impaciencia. 
Clara Por lo menos la excurs ión nos la han enturbiado con este re-
traso. 
Directo Con osla zozobra... (Entra la ¡señora Martín. 
Viol ¿Qué? • ' 
Emma ¿Se les ve? 
Sra. Mar No se vo nada, he mirado con el anteojo y nada:.. L a Rocho 
viene obscura. -
Vie l Sin duda no ha mirado usted bier.. 
bra. Mar Sí, sí... Y allá arriba he tenido un miedo, una cosa... 
Directo ¿Pero vió nsted algo? 
Clara Diga lo que sea. 
Sra. Mar No... E s que recordé lo que le pasó a l a señorita Voisin, la qua 
tenía un pensionado a-quí cerca antes de que usted y la señorita 
Richard vinieran a Ginebra; usted la conoció, señor Viel . 
Vie í Sí, la pobre.. Cállese. 
Directo No, dígame, dígame. 
Sra . Mar Fué una alumna, que se le... 
Clara ¿Qué se le escapó? 
Bra, Mar Peor... Una alumna que 1c suic idó. Tuvo la culpa un hombro, 
como siempre; el hijo de un relojero. 
V i d Cállese, señora Martín. ¿No vó ust d? A sus años debiera ser 
más oponuna. ( L a Directora se siente mal). 
Fernando Eter. 
Viel Traiga usted coñac, 
^ r a . Mar Voy. 
y lara Frótenle las sienes, 
nofía Así . . 
Andrés Dele a oler ahora. 
^RIarga ¡Pobre señora! ¡Qué disgusto! 
Matilde Y a vuelve en sí. 
Viol • Hay qua ir a buscarlos.* 
Leonardo Vamos nosotros. 
Clara Todos. 
Viel E n un solo grupo. Den la vuelta al hotel sin alejarse, Uamais» 
deles en todas direcciones. 
Andrés Sí, vamos, vamos. (Van saliendo pof el fondo). 
Juana |Y esos angelito sin despertar! 
Vie l Llévelos ahí dentro; que no vean. 
Juana Sí, señor... Ayúdeme, señora Martín. 
Directo (Entre sollozos) ¡Esa muchacha... esa pobre niña! 
Directo ¡Bendito señor! ¿Cree usted que puede haberles pasado algo? 
Vie l No lo creo. Aquí está la seflofita Juana. (Entrando), 
Juana Vienen todos, señora. Ho oído la voz de Pedro. 
Sra. Mar Vienen muy despacito 
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Pirecto fAl señor Viel , que la contiene). Déjeme ir, 
Juana Creo que Fernando h- echado a correr Lacia acá. 
Vieí Calma, calma. (Llega Fernando, jadeante), 
Juana Aquí está. 
i irecto ¿Pasa algo? No nos lo oculte usted. 
Viel ¿Verdad quo no? 
Ferna'ndo No es nada. Ha sido un pequeño accidente, de veras .. Se lo juro. 
Juana Pero.. . 
Fernando l a señorita Lfii:ra se ha torcido un pie. Solo eso. . 
Directo ¿No nos engaña? 
Sra.Mar ¡La pobre! 
Fernando Una luxación; una dis locación do nada. 
Sra.Mar Y a la traen. 
Vie l (A. la Oirectoraj..No se mueva usted, tonga serenidad. 
Directo ¡Señor, señor! . . . 
Fernando (A La señora Martín). Haga el favor do traer un si l lón; la silla 
larga de mimbres. 
Sra.Mar En seguida (La señora Martín sale por la izquierda). 
Ciara ' No ha sido nada. 
Matilde F u é que perdió pie. 
í-ofía Dos veces so ha desmayado la pobre. 
Directo Quiero verla, déjenme. 
Vie l A ver: aquí el s i l lón. 
Sra.Mar Y a e^tá. 
Leonardo D^cen que ni siquiera se quejó cuando entre Eduardo y el señor 
Pedro le pusieron el hueso en su sitio, 
Juana Ahora bien se queja. (Entra el grupo). 
AndrSa Paso. 
V i a l Sentadla aquí. 
E m m a Laura , soy yo... ¿Te duelo mucho? 
Eduardo Tranqui l ícese , señora; es muy doloroso, pero no es grave. 
Directo ¡Hija mía!... ¿ves, hija? Dime c ó m o ha sido. 
Marga Déjela descansar un poco. 
Amelia Denla algo para qne se reanime. 
Directo (Al señor Pedro) V- npa usted acá, no se me esconda. Y a le dijo 
q ie lo hacía responsable. 
Pedro Si la señora rae permite... 
Laura ¡Ay! ,. ¡Ay!.. 
Sofía ¡ orno se queja! 
Eduardo E l jardinero no tiene la culpa; en tal capo yo... 
Pedro Los s e ñ o r í o s llegaron conmigo a la cumbre, porque U señorita 
Laura quería que le enf ilase un lugar donde hace muchos aúos 
ocurrió un. . otro accidenta. Don le estábamos no hay peligro 
ninguno, .^ólo a esie IÍUIÜ (.-eñalando a la derecha) un talud de 
ocho a diez metros con nieve en el feudo... Yo lo señaló, lo ad-
vertí, pero ella iba delante con el seño i i to Eduardo, y .. 
Clara ¡Ah! 
Pedro Y de pronto la vf desaparecer... Yo sabía qne no había pplígro, 
pero senu miedo; una de las pocas veces que he tenido nredo 
en mi vida, señora.. . Corrimos, y aquí el señorito, como es más 
joven, l legó antes. 
Eduardo Desde el b©tde usted me ayudó con su bastón. 
Pedro Poco fué. Cuando yo l legué, ya usted la había cogido igual que 
si fuera una muñeca . Estaba desmayada.. Lusgo, entre los dos, 
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le arreglamos ol pie y xa trajimos on brazos, despacito, más do 
una legua. 
Emma ¡Mi pobro » aurai 
Directo ¿Ve usted? Yo e tenía advertido. 
Clara ( Aparte a Amelia), Fué ella quien se tiró para que él la sacara 
Amella iOh, Clara! 
M^i ga (A Fduardo). Tú no te laí-tim.aste, ¿verdad? 
Eduardo E l caso no hab. ía si Jo sino de risa si Laura no se hubiera dis'o-
cado el pie 
Juana Tieno toda la pierna hinchada, señora. 
Viei l i a sido una imprudencia. 
Directo Lo qu^ es teta o* la úitima, señor Pedro. 
Pedro Disponoa usted, señora Directora. ts¡ ha de despedirme, m í a 
vale que rae lu diga aquí y as! me aho;raró de bajar a la ciu-
dad... Prefiero qundurmo a morir entre la nievo a sadr de aquel 
jardín donde juegan Jas niñas, sabiondo que salgo por últr-
ma vez. 
Marga Discúlpelo usted. 
Sofía bí. . . 
Pedro Echaune de colegio es matarme, señora. 
Directo ¡Bien sabe usted defender su causa! Más lo valiera... 
Laura (Dc~de su si l lón, débilmente).. Señor;!. 
Amelia L a llama. (Lá-1 ireclora acude y habla bajo.) 
Viol - Hfty que pensar en el regreso. 
Eernando Lo que es el funi"tilar.« 
&ra. Mar i o mandó al camarero para que hicieron el favor de esperar 
cinco minutos; c(ftnc os el ú l t imo y no b ja ya n die.. 
Directo (Vo viénclO al 8<ftqr Pedro). Le dpbe usted e4 perdón a ella. ¡Si 
tuvieta cabeza como lieno corazón. 
Viel Vamos a ver cómo arregíamos el viaje. 
Directo ¿Tú podrás ir despacito nena? 
Lisura Sf-, tal vez-, (Inte ita levantarse, ayudada por Emma), 
Emma ¡"Mi pobre Laura! 
Viel Imposible, señora; sería exponerla. 
Directo ¿Qué hacer emonces? -
Vie l fíi usted me lo permite, yo dispondré todo... Usted y las ninas, 
toman ahora COTÍ nosotros el lunicuiar. Si usted falla a la pega 
filón; se abultaría la osa. se bar an comentarios que siempre 
perjudic-üii a los colegios... Yo ai reglaré el modo de qüe pbtigan 
un vagón a disposición ¡mesira, y después, cuando ya haya us-
tf-d albergado a su rebaño, volvemos con una camilla para tras-
ladarla, sin í ies^o, de aqüi a la ost cien .. Demos la menos pu-
blie da'' posibk al asunto. ( ucnto con la rtisereción de todos, 
(Tt dos iisn nUm Stfía y Matiule salm p. r la izquierda). 
Directo I ero, ¿roir.o se qiuda i quí esta niña, teñi r Violr 
Sra. Mar Yo Ja Atenderé en cuanto boga falta 
Vjel Y usted, señoriu» .luana, si la Directora no ordena otra cosa, se 
quedará aquí también 
Matilde Yo o tu ost.-ré »• las peqm ñ s 
Marga Nosotros t mbién nos quedamos, 
^iel No hace falta; gracias. 
Marga Sí. nos quedamos. .No faltaba más! Nadie nos espera... ¿verdad, 
Eduardo? 
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(Dubitativa, al señor Viel). ¿Qué Ispareco a ustedí 
Pueden quedarse. 
¡Y yo, señora, yo! 
No, señorita Emma; nadie más . Peycíónerae, pero no es conve-
niente. (A los muchachos). Varaos ea marcha. 
¿Y S* fía y Matilde? 
Han ido a buscar a las pequeñas? 
Nosotros las He vare me s cu brazos aquí a la estación. 
Verán quó buenas niñeras hacemos 
(Desde la cabecera do Laura). ¡PschJ 
¿Qué. pasa? 
S-j ha quedado dormida; silencio, 
(A Margarita). Voy con ellos hasta el funicular; vuelvo en se-
guida. 
A usted so la dejo, s-eñorita Juana. 
Descuido. 
Dígale que no me dormiré hasta que la lleven. 
Hay que ir preparando unas mantas para que vaya bien abriga» 
da en la carail a. 
Arriba tengo todo lo necesario. ¿Quiero usted ayudarme, señori 
ta Juans? 
Con mucho gusto. . .. 
Vayan tranquilas; yo me quedo con ella. 
Si ocurriera aigo no tiene más que darnos una voz. 
Sí. (La señorita Juana y la señora Martín salen). 
¿Te he despertado? 
No, sentí una sombra encima de 1(3*3 párpados, y aras tú. 
¿Te duele aún? • II 
í í.. ¿To asustastes pensando que hubiera sido 61? 
Estaba tranquila; tenía el presentimieutOt 
¿Le quieres mucho, ¿verdad? 
Mucho. . * 
¿Mucho, mucho? 
Figúrate. Es mi deber. 
Yo no querría a nadie por deber, sí no porque sí. 
Porque lo quería os mi marido; la cosa es bien sencilla. 
Sencilla como una fórmula, tienes razón. 
¡Mira que ores! 
Te has casado con Eduardo, como to podías haber casado con 
otro; pero sin que una pasión te lanzara hacia él, precisai3*ent«^ 
hacia 61. Una cosa es querer y otra 03 amar... (Qaojándose), 
¡Ay... a y L 
¿Te duele? 
Sí; pero no importa. 
¿Quieres que llame, que? 
Quiero que sigamos hablando. 
IVmo fatigarte. 
¿De modo que lo quieres?... 
Con toda mi alma mujer. 
E l alma es como la fuerza: hay quien no levanta ovjn las dos ma-
nos lo que otro levanta con un dedo. Decir «toda el alma> of 
poco; hay que saber si es un alma fuerte, volcánica, o un almif 
burguesa. * 
Y o debo ser de las burguesas, v él está contento, ya ve» 
( 
juaura Y tan burguesa... No hablas do amor, sino do deber. Y a to veo 
con un manojo do llaves a la cintura, midiendo el vino en la bo-
dega y con seis hijos a la vuelta de seis años. 
Marga Y no te .equivocas... es dt cir, sí; seis chiquillos son muchos. Pon 
tres, y de dos en dost iños , para que-hagan bien la escalera. 
Laura (Incorporándose con inisiedad). ¿Y... ya? 
Marga ¡Que preguntas tienes! * 
L a u r a In'melo. . ¿Sí o no? 
M^-rga ¡Qué tu ruborices a una mujer casada!,.. Todavía no. 
Laura ¡Ah! .. (Pequeña pausa). ' , 
Marga ¡Quién nos iba a decir esta tarde!... Y es que la vida nos va dan-
do sorpresas. 
LutUra Tú sabías desde hace mucho tiempo que ibas-a ser feliz. 
Marga ¿Te acuerdaa cuando nabiábamQB de mi boda en la pen=ión? 
Laura l u í s i e i s novios desdo niños. . . ¡Dichosa lú que has tenido una fa-
milia que ib i^ preparándote la felicidad mientras jugab is a las 
muñecas! , , T u padre y el dq Eduardo han hecho juntos sus ne-
gocios. •• • 
Marga Tienen aún su casa de b^nca. . ' 
Laura (Irónica). Y ahora la han puesto un piso más y ascensor, con 
vm stro matrimonio. ¡Es un encanto de poesía y do sentido prác-
tico! 
Marga ¿Por qué te burlas? 
Laura (Huraña). Me duele mucho la pierna y tengo sueño, dé jame. 
Marga ¿No quieres oirme? 
Laura Déjame dormi;; h'Z el favor. 
Marga Síj.. Acaba do volverse a dormir... Bueno... Podéis 'concluir con 
oálma; estando yo... (Va de nuevo hacia el sil lón do Lmr-a. 
Eduardo apareen en el dintel de la puerta del fondo). ¿Cómo 
vienes tan pronto? 
Eduardo Me encontré al camarero que volvía, y por no hacer solo el cami-
no .. ¿Cómo sigue? 
Marga Figúrate. Ac&ba do dormirse. Está nerviosa. E l l a que ya necesi-
ta de poco... 
Eduardo E l caso es para estarlo. Yo me rompí una vez este brazo jugau» 
do ai *foot ball», y te aseguro que no fui tan sufrido. 
Marga Las mujerea sabemos aguantur más los dolores. 
Eduardo Estoy cansado. ¿Me dojus fumar? 
Marga Puede molestar el humo a Laura. 
Eduardo íQuó ha de molestarle! E s decir... me figuro que no. Hoy sólo 
he fumado f=eis cigarrillos; me parece que no abuso. ¿Me dejas? 
Marga Fuma, hijo... pero siéntate allá. Hoy no hemos podido hablar 
casi. ¡TengQ unas ganas de que estemos de vuelta! 
Eduardo ¿Ahora saies con eso? Poco que nos mareaste para conseguir 
que el viaje de novios fuera aquí. 
Marga Pues tengo que hacerte una confesión: Estoy tan aburrida de 
Ginebra como tú. Yo no sé si es que una cambia, porque las co-
sas no pueden cambiar en tan poco tiempo, pero el caso es que 
he encontrado todo m á s . . no sé qué , menos agradable de lo que 
pensaba. 
Eduardo Siempre pasa lo mismo. No se debía volver a los sitios de donde 
guardamos tm buen recuerdo. 
Marga ¡Hoy la i irectora me, trcitó como si yo fuera todavía una chiqui-
































otros hubiérais ido tan lojos. Además. . . Yo no soy celosa, tú lo 
sabes, | ero... ¿Sonríes? 
Sonrío del pero. 
Sí, chico. Aquí todo son advertencias, como si ol matrimunio 
fuera una f VÍA de ai rebata capas, y en CUÍUIIO una volviera ia 
cabezM se fue.a a quedar sin marido. ¡So creen que soy tonta y 
no lo sov; lo que p sa... 
¿Es que ie lian dicho a'go en concreto? 
No; indirecias, puj?a»... Clara y tof a. ¡Como ellas no saben Ki 
seguro que estamos el uno del olio!... 
thiiro, neniia, 
Y e^ o que boy... C a ^ estoy defe jntcnta de ti. 
¿ue mí? . .'' < ' 
trí señor; otros días aprovechar? cualquier ocasión, cunlquier 
dcsc ido, pat a bt sarme. Antcayei ¿k poco nos piba la s e ñ ó n - a 
Juana. ¿ ' e acuerdas? 
Yw creo que nos p lió y que se hizo la tonta. 
T a l vez... ¿Sigues fumando? 
Tirando el cigairillo . Ya esiá. 
No ¡ss eso soio. Veo que no comprendes las indirectas... Dr sobra 
qi o comprendes, pero te haces el satco para que ta regale losa 
oid.üs. 
N<f, de veras. 
¡Eso de que a los dos meses de casada se tenga quo mendigar 
un bctio así! 
(Lfrantándose) . Nenita, mira que soy torpe. ¡Con lo bonit;» qua 
es-tás hoy!./, 
¡Ven ac.i, despegado! (í.e abre los brazos. E n el momento que 
Kdmirdo la va a besar, Laura se rebulle muy intrauqui a eu ü 
sd lón) . ¡Cuidado! 
Espora. 
¡Qué oportunidad! 
¿ lab á yislo? 
úebe do tciur frío, ¡'a pobre! 
La o.-tufa e^tá medio apagada. 
Arriba están la st-ñ u-iia Juana y la de! hotel. No s6'qu6 hacpn 
que no bajan. Fueron a preparar unas mai.tfis para cuando ven-
ga la camilla. Voy por una. 
Anda, si. (Snb» Margarita por la izquierda) Perdone usted; la 
hemos despertado. 
No. 
II'blamos demasiado fuerte; coí tumbre#española. 
No estaba dormida. 
¡Terna asted bien cerrados los ojos! Nos ha expuesto a una in-
discreción! 
I os cerré porqúe no tenía ganas de habiar. Luego, cuando l l egó 
usted quise su" curiosa y biei- cabllgada fui. 
Vuelva a cerrarlos con con lianza. 
íii [o? he abierto es que ya la charla no me aburro. 
Gcracias. 
Para dárselas precisamente me alegro do estar sola No quería 
que entre mi salvador y yo hubiera figurones que hicieran la 
escena ridicula. 
¡Oh, su salvador!... Me parece que exagera usted mucho. 
L.&nva. d é j e m e que le llame Haivaaor. Hay nombres dulces. (Saborean-
do las pasa1 r^s). ¡Mi salvador!... Y a ve usíed: cuando caí con la 
car? hundida en la nieve, sin ver nada, al sentir las dos manos 
que rne cogían. . no pem é ni un segundo siquiera que pudiera 
ser el señor Pedro. 
Eduardo ¡Oh!.,. 
Laura Y en medio del dolor, la impres ión de sentirme salvada por us-
ted, me era figrHdable.. y casi me olvidaba del sufrimiento. Debí 
ser rnás fuerte y no desmayarme. 
Eduardo (Turbado). Ahora no le duele mucho; dígame. . . L a Pirectora 
vendrá con el di ctor muy pronto, y entonces.. 
Laura Me duele, f-í; ¡qué ¡mportai Toda mi vida bsndioiré e-te dolor. 
¡Tod' la vida! ¡La vida insulsa, que dura y dora, mientras los 
momentos que valen la peua se escapan sin que podamos evi-
tarlo! 
Eduardo Laura se excita... tal vez delira usted. Cálmest ; trato de dormir. 
• Es usted muy niña y muy buen ; sea tnmbién obediente, 
¿ a m a Niña y buena... ¡Dichosas las que se oyen llamar otras cosas! 
Eduardo ¿Quó quiere decir? 
Laura Bonita, por ejemp o... Hace poco so lo llamaba usted a quien 
tiene derecho, a quien cumple el eeber de quererlo, bion lo só . . . 
¡Yo que nunca había sentido envidia de las que eran bonitas, y 
ahora!. . 
Fduardo Usted subo bien que lo e^ . 
Laura Ahórrese la cortesía, Eduardo. ¿Me permite dos confidencias? 
I daardo Cálmese . Laura. 
Laura (^in oírlo). Antenypr of-crlbía yo en mi diario estas palabras; 
«¡Ser bonita; más bonita que todas las mujeres; poder dar en 
' una so'a hora 10 que ninguna mujér eu toda la vida ha dado a 
n ingún hombre!» 
Edgardo Me da al mi^mo tiempo pena y me... 
Laura (Anhe ante). ¡Eduardo! 
Eduardo No, me da soto mucha pena oiría. Cállese ya, Lnura.^ 
Lnura Le-he dicho a usted una sola confidencia; falta otra aún. 
Eduardo Laura, cabecita .. 
Laura (Cortándole la fr^e) . C^becita loca, dígalo usted... No es mi ca* 
be a, es tni corazón quien lo está. 
Eduardo Vamop, dígame ustod la otra confidencia, pero no so exalte; ya 
ve que la e-»' ucho. 
Laura L a otra confidei cia os menos exiliada, como dice n--tt3d, poro es 
más honda; l l i ca que iba a despertar antes, cuando es tubanaquí 
los dos, porque no quería que delante de mí.. . 
Eduardo ¿Llora ustod? Me da usteu un gran disgusio, Laura. 
Laura fc-s h pierna... suponga usted que es et dolor de ia pierna lo quo 
rne hace llorar. 
Edur-.rdo ¡Laura! S ü e n c K Me parece que baj m ,. Cálmese . 
Laura ÍEn voz queda). Un favor; uno solo... No diga usted a nadie que 
hemo hab ado. 
Fduardo ¿4L qué ese misierio? ¿A quó?... 
Laura Si aleo me quiere, si algo me estima, no lo diga usted. 
Eduardo ¡Laura! Yo no puedo; eso no debe ser. 
Laura Que esta c m v e r s a c i ó n sea a go intimo y triste, que quede entre 
nosotros. 
2* 
Eduardo CAprcmiame). l a baja. 
Laura E s lo único quo le pido, Fduaruo. 
Eduardo ¡Silenpio! (Laura deju caer la cabeza ou el respaldo y cierra lo? 
ojos). 
Marga ¿íse ha despertado? 
Eduardo (riin miraría, con vo^ muy tenue). No. T E L O N , 
ACTO TERCERO 
E n el mismo «hall» del primer acto. E s media tarde; la hora de ia clase 
de las labores. ' 
Directo (A la señorita Juana). Vaya usted a recoger a las pequeñas; yo 
voy en seguida. 
Juana Está bien, señora. (La Eeuoritá Juana sale por el fondo). 
Directo A ver vosotras si concluís . Ya que hoy va a ser corla !a clase.. 
que sea aprovechada; muchas pusitadas y pocas palabras. 
Amelia ¿No íbamo.s lodos a adornar la mesa? 
Directo Con que so empiece una hora antes. Basta. Además, Margarita y 
su marido no son invitados extraordinurns. 
Sofía Como es la üliima vez quo vienen a comer con nosotras... 
Directo De todo habrá tiempo; a concluir. Me acuerdo perfectamente 
- ' dónde dejo la labor de cada una. Veremos cual es la menos par-
lanchína. Ah, en cuanto bajo Emma, que está con Laura, quo 
vaya a verme. 
Clora Está bien, señora. 
Directo E s , a trsbajar. (La Directora salo, y en seguida Sofía, alzando la 
cabeza y dejando en paz a la aguja, empieza la charla), 
Sofía Estoy de eíile chaleco... E s mi verdadera camisa de fuerza. 
Eva Pues lo que es yo.,. 
Directo Habías de ser tú, Sofía; no puedes negar que eres hija de un 
orador. 
Sofía Si fué que... 
Directo Silencio. Quietas las bocas y listas las manos; la quo no bordo 
ahora, va a tener que. bordar mientras comemos las demá?; 
queda dicho. Habrá que castigaros como a las pequeñas. ÍSalel-
Julia Se fué ya. 
Matilde No fiaros. 
Eva Mira que hacernos bordar hoy... 
Sofía Yo quisiera saber quién inventó la aguja. 
Matilde Dichosa Emma, que se ha librado hoy. 
Clara Hs que hay privilegiadas en la pensión. 
Julia Se libró porque esté cuidando a Laura, que no se encuentra bien 
Emma (Desdo arriba) ¿Coséis aún? 
Sofía U n discurso entre dos puntadas, ya ves. Una especie de sand 
wich. 
E v a ¿Cómo sigue Laura? 
Emma No es nada. Dice que le duele mucho la cabeza y no quieri 
bajar al comedor, Allí se queda hablando con Pedro. 
Sofía (A Emma). L a Directora dijo que fueras u verla en cuanto ba-
juras. 
Emma ¿Dónde está? 
Amelia Debe de andar por la cooina, 
2i 
Emma Si lo sé huliicrabsjfido por la otra escalera. Voy, 
Matilde ¿Qoién tiene una hebra de seda azul? 
Sofía Nadie, chica; es el mejor pretexto para no bordar más, 
Kva Silencio. 
Julia ;.Quépasft? , . 
Kva Pasos sigilosos en el jardín. 
•Sofía I-o que es ctta vtz no nos pil'a. 
Matilde Si es el señor Pedro. 
Sofía Buen susto nos ha dado. 
Clara Oiga usted, señor Pedro. 
E v a -Entre. 
Pedro (Sin querer entrar). ¿Mandaban algo las señoritas? 
Clara Q 'é enlre usted, le digo, ¿no ha oído? Déjenos ver el ramo quo 
lleva a Margarita hoy. 
Pedro Volveré en seguida para lo que ustedes gusten mandar. Volveré. 
Clara Pero deje ver, no huya... O ga usted, señor Pedro... Espere. ^El 
jardinero ha salido precipitadamente.) 
Juba ¡Cómo corre! 
Matilde ¡Cualquiera dice que tiene ochenta añosl 
Sol ía E s a Ciara... 
Eva Lo ha alcanzado y le quita el ramo 
Amelia Psch .. La- Directora. 
Directo Veo que habéis levantado la ses ión d n es\ erarme. 
Scfia AcabarnuA do soltar )a aguja. 
Amelia Mire usted mi labor si quiere, señora.-Estaba aquí. 
Directo Bien; no hace falta. Vtsmos a recoger y a preparar todo allá den-
tro. ¿Y Clara? 
Julia .Acaba de salir. 
Eva Ahora mismo estaba en el jardín hob'ando con el señrír Pedro. 
Directo Tú, Eva , vé a ayudar a la señorita Juana con las pequeñas, y en 
cuanto estén acostadas reúnete con nosotras en el comedor, 
rSva Sí, s«ñora. (A Eaíma), Lleva tú mi cestillo y guárdalo. 
Emma Buéoo. (Eva sale por el fondo). 
Directo Eso es, Emma; encárgate do recoger todo aquí y así ganaremos 
tiempo; es la división del trabajo de quo es he hablado. Vosotras 
venid. Sin troptl, 
Clara ¿Estás tú sclat 
Emma Han ido a decorar el comedor para la fiesta de esta noche. L a 
Directora preguntó por tf. 
C!ara Va a ser una verdadera fiesta; una fiesta con sorpresa AQO}, 
Enuraa ¿Piensas hacer tú juegos do preslidigitaciór,?v. 
Clara Puede que sí. 
Emma A ver si le haces desaparecer el acento inglés al hablar. Sería 
magnífico. , 
Clara Al "contrario; en vea de hacer desaparecer nada, voy a Incer apa-
recer uno cosa muy importante para tu amiga. Esta noche va-
mos a quitarnos todas las caretas. 
Emma ¡Ahí ¿Con que tú ibas a diurio con careta?... ¡Ya decía yol 
Clara No me importan los insultos, y a cambio de ellos, para que ve«fl 
que soy caritativa, quiero que le digas a Laura que he en<íontr»t 
do un papelíto que le va a curar la jaqueca para siempre. 
Emma No te entiendo, hija. 






































Se escribiremos al tío que iba a regalarle la pianola. 
P enso ir muy pronto a decírselo porsonalite te. 
¡Pobre tío John! (Aparece Sofía en la puerta d é l a izquierda). 
(A. Clara) La Directora le lama, mujer. 
'V. iy . ¡Esa pobrd señorita BiancheU.. 
Que v yí;s pronto. Quieren que el menú sea de tu letra. 
Veamos. 
¡Ah, no te expo ngas a perder el barco de New-York por venir »_ 
despedirte d^ mí.. Buen viaje 
¡Oh, no! Hemos da vernos antes. ¿Me iba a marchar sin despe 
dirme de nu< stra incomparable Luura? 
N » ie hace falta niuguna. 
Pero a mí ?í. 
Nv falta más que os peguéis , 
P r raí. 
|Paah!... Vamos, Sofía. 
Sfí lorita. . . 
¿Qué le pa^a, Pedro? 
Nuda. No sé; me ahíjgo... 
¿Q tie e us ed que le Ira ga algo? ¿Uu poquito de vino? Está us-
ted agitado. 
No, gracias. Si u ted quisiera ser tan buena, señorita Erama, me 
dejaría sentarme a^uí un momento. Coa un poquito de repeso 
me pongo tan fuerte . 
Vaya usted a su c jarto; yo lo disculparé con la Directora. 
Etifoy anuí m j j r , señorita: digo yo. 
¿Aquí? 
Si; déjeme unos minutos De-c b zo un su ñecito y... (Emma vf 
b a ñ a la puerti de la izquierda). Váyaao por el jardín, señorita; 
digo yo. 
P dro, a usted le pasa algo ¿Por qué quiera usted quedarse solo? 
Por qué quiere que me vaya por el j rdíu? Nunca le he visto co-
rno hoy. 
(Y¡i si i r.oiitcuorse). ¡T^rgi le u«(6Í lástima al pobre viejo! í l o j 
me echan de aquí... Yo SB lo dije a la bcñ rita Laura desde uo 
prinoip o; y ya no quería señunta Emma, poro... 
Hable u ted ola' o. 
A mí me pasa lo que a usted, no puedo negar nada. L a scuoriti 
L a ra me pedii fa ulg - malo, si eLt p diera pedir algo malu, y yo 
lo haría. 
Eso no ^ 8 hablar claro. VamcH, ron lósteme usted para qiu nos 
entendamos al ñu. ¿Por qué que^ia usted quedarse aquí üolo? -
Para hablar con la efu rita Lau a. 
¿ll>a usied a subir otra ve¿ a AU cuarto? 
No, haj t ella Lo teníamos ya eonv' í i ido , señorita Eraraa. ¿Vw 
usted? .-'ólo tenía que-to?eríi&í; ¡ejón,ejón! dos veces: ejó , ején! ,. 
E n re usted y ella me tienen quq salvar, ya que por n<t saberle 
decir que no, me voy a ver a mis años en ia caile sin techo. 
Pero ., 
¿^ e usted? Y a está ahí, 
¡Luura! 
(Exaltada). Sí; má^ da diez carias, vaha de doce. , Vó tú también 
o d ilatarme i quieres Dime loca, lo est ¡y, óyelo; m á í d© diez 
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Nece ila.ba hablar'e, ounqua FÓIO fuera una vez es mi único sue-
ño; lia l a ^ ! inedia hora, chico rnr uto-, uno, y que d spués con-
cluya todo y p guo mi locura... Ayúdamo Emma, ayúdeme usted 
señor Pedro, qu- y le I» b e siquiera hoy. 
Si , $1 v '.iu-' v.h ra; eso es lo poor. 
Sí; viene a coraér. 
Noj el s ñor tu E u rd i viene ah ra, en seguida. Tantas cartas 
si contestar, y hoy se lia ^oci ¡'lo así, do uront ... He dejado 
abierta !a v - ja y vendrá por «quí (.-eña'ando a la iz [uierda) para 
r o sor visto. P r éso u ería qué me dejara usted sólo y que se 
fuera por é; ;íírdja, KÍJ riía 
Pero, ¿y l lara? « 
¡Esa C ara! / 
n. o que !u stñorita Margarita vendría antes. 
^so n< p ede -cr. 
haces olvidar d» b 
Tú no-estás en tu 
carado! 
¡L hablaré,! 
SÍ fÚ 11^ ; di SÍ 
Á i < a, avisa, 
ya sobes qu-; 
ir o qu ere. 
Por e o m -m 
No, beñ'M'itn; 
Pero si ed 
Es-tA en el 
Y sól > ser; 
No aS qué t¡ene< tú Laura, que aturdes, que 
res y peli.. r 's. . No, no puede s^r, no debe ser. 
uicio ¡Escribi;- a un hombre! ¡Y a un hombro 
e hemaró, lo hal lar •! 
tes. soy yo qüieu voy a advertir a la Directora, 
im ia a la yanquee... Si no le hablo me suicidaré. , 
tengo valor.,. Ve y acú i rae tú, la que dicen que más 
iense en el pobre vi'jo. 
h podrá ser; Cla:'a estará espiando, 
¡medf r. _ • • 
diez miti i os, cinco minutos... Anda, Emma, sí. . . Yo 
no to dijro que rae ayude*, que vayáis con Pedro a vigilac,-sino 
que te hMg-.i como que náda sabus... 
¿Ve usted, Pedro? 
Comprende que tenemos que ponernos de acuerdo para evitar 
quo este vieje i o no vaya á ser la vi.-tima Anda, sí; demués tra -
me que eres capaz de sacrificarte por tu pobre Laura. 






D- be de ser 
¡Oh, L ' uro; vámonos, huye! .. 
N , no 
Voy a traerlo. Salga usted, señorita; es mejor. (El eenor Pedro 
sale por la izquierda). 
Ven conmigo. 
Te he dicho que no; vete. 
iMé juros que serán sólo cinco minutos? 
Sí, vete. 
Yo vigilaré por el jardín. 
E tre. . Creí que no se iba a atrever nunca. 
Ya ve uste i . 






























(Evasivo). No, creo que no.-. ^erá Pedro. 
¡Por finí Tanto desear esle raomeuto y ahora... 
Todo llega y pasa en la vida. 
¡Si se pudiera detener el tiempo! (Gortm pause), 
Varaos, hábleme; dígame esas co as treme ;das y graciosas quo 
sin duda tiene pensadas ¿No hab a usted? 
Y a lo tengo aquí, y ahora me da... no miedo, sino... quisiera po-
der decirle al aasmo tiempo todo. 
¡Qué chicuela! 
¿Ha leído Uát A todas mis certas? ¿Sí? ¿Cu&ntas veces? Las escri 
Lía de noche. 
Quizás por eso hay algunas tan sombrías. ^ 
No se burle. Estoy harta de que se Ic-men broma mis co;as. 
E s que las cosas de usted serían trágicas si uno no se decidiera 
reir... Escribiendo es usiíed terrib1.e; así de cerca, vuelve a sor la 
niña, la,..' 
¿Y leyó mi carta de ayer? 
Todas, L a primera, por ese poco de curiosidad malsana que hay 
hasta en las personas mejores; las otr. s por piedad, por cariño. 
¡Oh! 
Y por deseo de contribuir a que se cure... Usted, Laura, es una 
enferraita a quien hay que medicar. 
¿Y ha venido,usted a eso? ¡Qué des lusión! 
Quería desilusiona fia más aún. . . Su alma está un poco .revuelta 
por los libros indigestados; y hay que darle, verá qué prosaico, 
un purgante espiritual... Tiene usted un vidrio do aumento en 
esa cabe ita y no ve más que héroes, redentores, rapto , ¡qué 5.6 
yol No taconee tan fuerte, aplaque esos nervios y escuche. 
L e pond'é un emplasto a mi amor, está bien. 
Estaba usted encanta ía con esta inversión de papeles, ¿eh? Ahí 
es nada; raptar a un hombro, ra- tar a un marido... Se hu antici-
pado 1^  menos doá.sig os, hija raía!.,, leíase conmigo; que yo no 
vea esa cara adusta. Su última carta de amenaza me asustó. ¿IIu-
b i en sido capaz d escaparle y de ir a buscarme? Eso no está-
bien. 
Hubiera sido capaz de todt. 
E s a fuga con bombones, con disfraces, con su inevitable viaje a 
Venecia y su visita final al papa para que lo arreglara t,do, (qué 
de usted es todo eso, Laura! 
Yo creía que después de 1 del Salévc. , Estaba en el derecho de 
pensarlo, y sí, sí,.. Usted dice todo eso por probarme, Eduardo, 
¿verdfd? 
;Quó chicuela! 
No quiero perder la fe en usted. 
L a fe, que dicQn que salva, es su enemiga. Pierda su fe en las 
cosas y en los hombres extraordinarios. Aquí tiene el v e l a -
dero Eduardo, al que la quiere casi fraternalmente, al que 
viene a soltar de una vez los pájaros que llenan esa cabecita. 
Ríñame, desprúcieme, insúlteme, pero deje ese tono ligero... 
Porque la quiero le hablo así... ¡Qué sería de todos si yo me h u -
biera puesto al tono de su locura! ¿Cuál no sería nuestro remor-
dimiento? Laura, si un día nos mirásemos el uno al otro para 
decirnos; nos hemos equivocad* 
Yo no rae eauivoco. 
Y-no es usted una mujer, es una lima que lia cr^cmo mientras 
su alma seguía siendo pequeñita; como no puede ya jugar ¡-on 
rauuocas, quiere jugar con la vida sin ver el peligro... Y juega 
con un poco de crueldad; porque usted, L^ura, debe de haber 
decapitado más de una muñeca y do haberle torcido el cuello a 
más de un pájaro... Lo q 'e me escribió el domingo de Margarita 
que tanto la quiere, es cruel. 
Sí, que la hiciera sufrir de una sola vez ahora que era joven ^ 
fuerte, y que le ahorrara una vida de pequeños dolores, de pe-
queñas traiciones, de pequeñas miíoi^ias... Si no me quería. 
Eduardo, ¿por que siguió leyendo mis cartas? 
Y a se lo he dicho.'Aquí k s traigo. <, 
Déme. No es usted lo que yo... 
Lo que usted se figuraba, ¿no es eso? Siempre le pasará lo mis-
mo. L a vida es un rosario de desilu-iones, pero las cuentas que 
se dejan atrás vuelven con el tiempo a encontrarse delante y no 
las reconocemos, y son ilusiones otra vez... Se figuraba usted 
que yo era un hombre de novela. 
Creí que era un hombro. Ahcra ya sé lo que me queda que hacer 
(Burlón). Suicidarse, claro. 
Putis sí, eso; me suicidaré como aquella alumna d3 la señorita 
Voisin. ¡Qué gusto! Tomaré una dosis de doral y abriré el gas 
del baño. ¡Estoy tan aburrida! 
Y eso la distraerá... 
No me he echado más do una vez de cabeza al lago no sé pox 
qué. . por no asustar a los cisnes. 
E s usted encantodora... Hay que quererla a la fuerza. 
Y a lo veo, ya. 
Usted ha estado enamorada, lo reconozco, pero no de mí. Oiga 
usted qué cosa más poélica: usted h» estado enamorada del 
amor. Esta frase no es mia, no se ilusione... Yo sería muy s i » 
pie si creyera que esas carias han sido escritas para, mí. No la» 
• rompa como le dije antes; con sólo cambiar el nombro volverán 
a servir. 
Búrlese, ríase. Pero no croa que voy a matarme por us'oel, que 
no lo merece. ¡Me voy a matar porque sí, porque me da la gana, 
porque rae g JSta! 
No llore, cabecita loca... Antes de mataras tiene que pensar e 
el pobre viejo a quien ha compromerntído. 
¡Pobre señ r Pedro! 
¿Ve (usted cómo es buena? 
Vienen, ¿ yo us'ed? 
íso le importe; quédese aquí. • 
¿Cómo puede usted estar tranquilo? ¡Al menos es valiente, conv 
yo pensaba! 
Ni e.-o siquiera, Lnura: Otra desilusión. . . Espéro e, cálmese . 
¡Huye, L ur-d .. ¡Huya usted! 
Déjame.. . ¡Ahí (Entrando vioíentamcnio). 
Estese quieta. * _ 
L e ho querido quitar la c írta y no pude, 
¡Odiosa espía! 
Usted dirá, aenonta. . , , 
lAh lo que es ahora no me lo pueden negar!,,. Ahora no so ir 
deiftdo usled olvidada la petaca, sefíor do Villegas. 
Eduardo Usted ha errado la profesión, seiírmla. ¡Me río yo do Sh-rlok 
Holmoó! 
Clara Puedo reirs^ de quien lo plazca, pero no de mí ni de esta casa 
q'ici usted y Laura han profanado. 
Eduardo ¿Pero habla usted en serio? 
Laura Uejela usted. 
Clnra L a señora sabrá al fin quienes son usiedes. 
Emma ¡Clara! 
Ciara E ; jardinero me:-ido a caKpro... ¡Qué aácoí 
Laura No sú porqué te • cupas tanto de mi. A mí nada tuyo me importa. 
Clara A mi lo que rae imporLa es la mofyí; .sla ponaión es mi casa, la 
de todfís m sotras, y tú con tus... ooquetorias nos expones a quo 
nos confundan cont'go, 
Eduardo ¡Qué poco géneros i es usted! 
Laura S gué, sigu-j. 
Clara Pueden creer que aquí somos tod^s capaces do hacer loque tú 
hí'S hecho con Margarita. (A Eduardo). Y o n cuanto a la con-
du'ta áa usted .. 
Eduardo Señoriuí.. . Cállese... Ahora habló yo. Ya la hemos oído bastante 
Y estemos mar v¡! lados de sus grjndes dotes da m.-ral •«la y de 
deicctive. Me obliga usied. con su intransigencia, a descubrir 
una cosa que qui / é s ten dolorosa para Laura, poro que ya es pré» 
civn. Yo no he venido aquí, como usted, a perderla, sino a sa l -
varla. 
Clara ¡Qué atrocidad! 
Eduardo He venido a ver si podía curarla de sus infuulilismos, y he veni-
do de acuerdo con su mejor amign Esta entrevista, que sólo de-
bió ser beneficiosa p ira L ura, usted la va a hacer un poquito 
humillante; sepa usted, señot¡ta Clara, quo esta entrevista tolo 
podía realizarse así. (Yendo a la puerta de la izquierda). Ven., , 
Sí, ven... Entra , Margarita, 
Emma ¡Oh . . 
Laura ¡Eduardo! 
Clara ¡Qué pantomima! 
Marga No debiste obligarnos a esto, Clara. Laura, yo no puedo guar-
darte rencor. 
Eduardo Ya ve usted. Estaba ahí escondida desdo que yo vine. Lo siento 
por el fracaso do su instinto policíaco. 
Clara Basta, la señora lo sabrá... (Sale muy indignada). 
Eduardo Hasta en eso va a l log ír tarde No be asusté usted, Laura. Al ve-
nir hemos mandado una carta a la Directora en la que le expli-
cábamos ia verdad del asunto, excepto en lo que al geñor Pedro 
se refiere. 
Márga E l mismo Pedro la l levó. 
Laura E s usted un mal caballero. 
Emma Han h e d i ó bien. 
Marga . Vamos, ven acá. 
Eduardo Un mal'cabailcro, pero un buen amigo: a usted lo convenía más 
esto último. Yo no quería que hiciera usted la locura de sahr de 
aquí y dar uu escándalo. ¿Cree que no luché mu ;ho antes de en 
terar a Margarita? Por fortuna no me equivoqué acerca de su 
generosidad. A ella es a quien debe usted dar las fracias. 
Marga ¡Oh, no!... Vamos, abrázame, 
































^uanao paso ei Tiempo me agradecerá usted esta estratagema. 
Yo quería venir a su llamamiento, pero del úa ico modo digno 
para us ed y para mi.f'Eutra la Diré , tora, Clara y PcdroJ. 
Basta, Clara... Basla, señor Pedro 
E s la verdad. 
Sefiora. . 
Yo me iré hoy mismo de la pensión. 
Oiga iioied. „ 
Sí. óiganos. 
Silencio, por Dns . Que nadie se sincere y que nadie acuse, nue' 
g i que no se hable mus de eso esta noche. Yo no quiero recoger 
de este hecho, que tant^ me aoena, mós que la versión mejor, y 
no quiero juzgar sino de las intenciones para no'tener aue con-
denar. 
Mañana temprano salimos para Ginebra. 
Bien. 
Y si en este momento nuestra presencia pudiera serle desapra 
dable o dolorosa, . 
No, quédense, oígan... 
¡Es una.vergüenza! 
Cállale, Clara. Si a Laura le ha faltado cordura, * íf te ha falla-
do generosidad, y al querer hacer la justicia por tu mano haí 
hecho tan mal como el señor Villegas y Margarita, que prete» 
dieron solos acusar a Cabecita loca. 
Lsura ya no es una niña. 
Pero en el!a los defectos son por exaltación del temperamento 
ton de eríPs cosas que el tiempo caima, mientras que los tuyos 
son en frío y d^ e&oa q e no se corrigen nunca. 
Usted misma ha di iho qnn no se hable más de eso esta noche. 
Tiene usted razón. Me alegro que hayáis venido. ¿Estáis todas? 
F illa Amelia. 
Se quedó en la cocina, 
Claro. 
Di' hosa ella que tiene esa debilidad tan vulgar y tan fácil de a r -
monizarse con las mejores cualidades. . Quiero que sepáis que 
la comida qu > iba a ser de despedida solo p«ra Margarita y feu ma-
rido, lo será también para todas vosotras, hijas. 
S f ñora,, . 
¿Q^é qu ore usted decir? 
Sí sois y < m^y -ree... No ¡ns ia láK Hoy mismo escribiré a vues-
tros padres. E l otro día me lo dijo muy al iñadamente el seti T 
Vielj ^ois ya mujeres y la pensión comienza a ser para vosutras 
una jau a. 
No, no. 
tendríais que ir muy pronto una a unn, y hubiera sufrido poi 
igual al iros perdiendo.. Así será la pérdida de una vez, y... (S' 
enjuga los ojos) No extrañé!- que me emocione: es el pi iraér en-
jambre qu s^ me dispersa. Yo no había contado éon este dolor 
¡Pohre s< ñ >ra! 
(A Laura). Tú has tenido la culpa. 
(Idem). No llores, no te desesr-eres. 
¡Qué sola se va a quedar usted! 
Mo guedan las pequeñas, que irán creciendo como crecisteis vea» 
31 
otivs, y que me volverán a parecer hijas, y \in día me dejaráq 
f>o a también. 
Eduardo E s el deslino do su profesión. 
Directo Hasta qua un día sea yo 11 que las deje para siempre. (De súbitd 
Laura sale corriendo por el jardín). 
Ju1ia Aquí están. (Entra Laura y Eduardo. Laura te abraza a la direc] 
tora. 
Laura jPerd '.n. señora!.. . Yo no podía soportar su dolor. . ¡Perdón, Mar] 
gariia! (I a abraza también). 
Directo Cab?cita 1 )ca. corazón de oro. ¡ojalá que este simulacro de mal] 
dsd y hasta de tragedia, te sean provecho.-os en la vid*! 
L i u r a Acabada suicidarse Cab.cita loca; es sólo L ' ura quien vuehi 
del jardín. 
Marga ¿Qué te pase? 
Amelia - Señora, . . 
Directo ¿Qué ocurre, mujer? 
Amelia E l asado... Se ha quemado ei asado. (Todos ríen). 
Directo "Vaya por Dios.,. ¡Quó importa! Será una comida un poco destarj 
talada la de hoy, como di be comerse en un campamento la IÍO\ 
cho antes de licenciar las tropas... Vamos al comedor, 
Matilde Vamos; 
Marga Ven conmigo, Laura . 
Varias Vamos, vamos. 
Clara Yo no vov señora. 
Directo Clara. . . Tú vienes como toda?. Me debes obediencia todavía. 
Ciara Le mego que permiia al señor Pedro, j--rd ñera y mande doro d 
es a pensión, que rae vaya a expedir este cablegrama. 
Direeto A ver. 
Q a r a Leeré yo misma, yo no tengo secretos.'(Leyendo): «Mister EH^rf 
Canon, títretj'. Philadelfia. Vengan en seguida buscarme. Irapo 
tjble resistir costumbres europeas». (Gao el telón). 
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í PÍDANSE P R E S U P U E S T O S S 
Próximamente aparecerá 
L A C A N C I O N P O P U L A R 
Interesante publicación remanal, 
- bellLsimameute presentada. -
JLa C a n c i ó n Popular* 
insertará en cada ano de pus números la 
letr^ de las canciones más popularizadas 
- por las mejores estrellas de varietés • 
Colaboración de ilustres escritores-Inte-
resantes interviú? con las más famoáas 
artistas.—Anécdotas curiosas. - Bensacio-
nales reTelaciones 
I O c é n t s . — En toda España — SO c é n t a . 
